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1. PRESENTACIÓN 

El progreso en el conocimiento de las culturas prehistóricas depende, en buena medida, de la 
aplicación de una metodología de investigación (tanto en «campo» -excavación- como en laboratorio) 
cada vez más afinada en sus tres más fructíferos cauces de información: la estratigrafía, la tipología, y la 
datación. Entre los sistemas de datación absoluta de más amplio uso hoy, es el denominado del Carbono 
14 aquél al que puede atribuirse la posibilidad de ir estableciendo con más seguridad el cuadro 
cronológico en que aquellas culturas prehistóricas se fueron produciendo, en su génesis, en su 
afianzamiento y en su difusión. 

La Prehistoria peninsular ha carecido, hasta hace bien poco, de un número suficiente de tales 
dataciones radiocarbonométricas y, muy en especial, de las que se presentan como series relativamente 
amplias, procedentes del depósito concreto de un solo yacimiento. Las sucesivas recopilaciones de 
fechaciones C14 en la Prehistoria peninsular presentadas por M. Almagro Gorbea en la revista de 
Madrid «Trabajos de Prehistoria» (a partir de su número 27, de 1970) han sido reunidas, en una versión 
al día, en 1978, con motivo del coloquio celebrado por la Fundación Juan March sobre el tema 1. Más 
recientes aún son dos útiles repertorios actualizados de fechas C14 (incluyendo varias inéditas) para el 
ámbito específico en que se incluye Zatoya: con referencia a todo el País Vasco (en ambas vertientes del 
Pirineo Occidental) y a la cuenca del Ebro 2. Por otro lado, en los dos últimos años se han comenzado a 
ofrecer las primeras exposiciones cronológicas de carácter sintético, provisionales de cierto, valorando 
aquellas series de fechas (algunas, a veces, aberrantes o contradictorias) en visiones de conjunto que, 
con el deseable y lógico incremento de los años venideros, se habrán de perfilar más 3. 

En las páginas que siguen pretendo ofrecer las siete dataciones obtenidas recientemente en la 
estratigrafía arqueológica de la cueva navarra de Zatoya, entre las que hay algunas hasta ahora inéditas. 
La serie en cuestión es, hoy por hoy, una de las más completas en el amplio ámbito territorial que cubre 
la cornisa cantábrica (desde Asturias, por el Pirineo Occidental) hasta la vertiente septentrional del 
Pirineo. Junto a esta serie deben valorarse muy en especial, por su efectivo de dataciones, las 

1. Como Apéndice: índice de fechas arqueológicas de C14 para España y Portugal (en pp. 155-183 del tomo «C14 y 
Prehistoria de la Península Ibérica»), por F. ALONSO-C. CABRERA-T. CHAPA-M. FERNANDEZ MIRANDA: catálogo que se 
reproduce literalmente en otra publicación exenta del mismo año (Catálogo de yacimientos arqueológicos con datación 
mediante Carbono 14 de la Península Ibérica e Islas Baleares y Canarias, editado por el «Instituto Español de Prehistoria», 
Madrid, 1978). En tales ediciones se hallan reunidas las fechas conocidas hasta abril de 1978. 

2. Dataciones de radiocarbono existentes para la prehistoria vasca (pp. 237-255 de «Munibe», vol. 31; San 
Sebastián, 1979) de K. MARIEZKURRENA, y Fechas de Carbono 14 para la Prehistoria del Valle del Ebro (pp. 5-9 de 
«Caesaraugusta», vol. 51-52; Zaragoza, 1980) de P. UTRILLA. 

3. Así por ejemplo, Cronología del Paleolítico y el Epipaleolítico peninsulares de F. BERNALDO DE QUIROS - A. 
MOURE (en pp. 17-35 de «C14 y Prehistoria de la Península Ibérica»; Madrid, 1978). 
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procedentes de las cuevas de La Riera (Asturias), El Rascaño (Santander), Abauntz (Navarra) y 
Poeymaü (Pirineos Atlánticos). La serie de dataciones de Zatoya se acompañarán del escueto comentario 
deducible de su inclusión en el conjunto de otras fechas producidas en ese espacio geográfico, en el 
período cronológico que cubre precisamente la estratigrafía de nuestro yacimiento: desde el Tardiglaciar 
hasta el pleno período Atlántico, es decir, culturalmente desde la liquidación del Paleolítico Superior 
hasta el Neolítico avanzado y los inicios de las Edades de los Metales. 

2. EL YACIMIENTO PREHISTÓRICO DE LA CUEVA DE ZATOYA 

La cueva de Zatoya se sitúa, al Norte de Navarra, en término municipal de Abaurrea Alta, en el 
alto valle del Salazar a unos 900 m. de altitud, en pleno medio de montaña, prepirenaico: exactamente 
en coordenadas 42° 54' 00"de latitud Norte, y 02° 30' 30" de longitud Este. De sus campañas de 
excavación (en 1975, 1976 y 1980) por I. Barandiarán al frente de un amplio equipo de investigadores se 
han presentado ya algunos avances informativos que, provisionalmente, establecen las líneas generales 
de las etapas culturales presentes en la estratigrafía de la cueva, y su evolución 4. 

La cueva de Zatoya fue ocupada por gentes prehistóricas en su parte de embocadura y 
«vestíbulo», en una extensión de superficie aproximada a los 120 m.2. Nuestros trabajos de excavación 
se desarrollaron esencialmente en dos zonas de ese yacimiento: en un sondeo casi cuadrado (de 8 m.2) en 
la misma embocadura de la cueva y en una zanja de poco más de 6 m.2 al fondo del vestíbulo (según se 
aprecia en la adjunta figura 1, donde se ha representado la zona de boca y vestibular de la cueva, con 
indicación de la cuadrícula -de un metro de lado- adoptada para su excavación). Las apreciaciones 
estratigráficas de una y otra zona, contiguas, pueden ensamblarse sin excesiva dificultad, llegándose así 
a definir una serie de niveles arqueológicamente fértiles, en un espesor total que oscila entre los 150 y 
los 200 cm. (véanse las figuras 2 y 3). En esta potencia se han recogido numerosas evidencias de la 
presencia humana (utensilios de piedra tallada, sobre todo, entre las industrias; abundantes restos de 
comida) que (en acuerdo contrastado con el sedimentólogo M. Hoyos, en la campaña de 1980) se 
organizan en las siguientes unidades (o «etapas») estratigráfico-culturales, de abajo arriba: 

- nivel III, o de base, arqueológicamente estéril, formado por una masa bastante homogénea de 
arcillas que contiene restos de mamíferos (Ursus spelaeus...): se corresponde con el nivel c 
detectado en la zanja de excavación del fondo del vestíbulo. 

- nivel II (en un espesor de 60 a 100 cm.): en las campañas de 1975 y 1976 se apuntó la 
subdivisión interna de su masa en dos etapas (II inferior y II superior), teniendo en cuenta 
tanto la distinta composición básica del sedimento (con bloques, sin bloques; o, con piedras 
mayores, con piedras menores) como diferencias notables en la tipología de sus industrias 
líticas y en el repertorio de macromamíferos: suposición que se vio certificada al recibir los 
resultados del análisis radiocarbonométrico de algunas muestras, que evidenciaron una dilatada 
duración temporal (de unos tres milenios) en el depósito de esa masa. En una consideración 
esencialmente sedimentológica, hemos apreciado en 1980 algunas diferencias internas en aquel 
subnivel II inferior, en tres tramos: el inferior, con grandes bloques caídos dispuestos de modo 
anárquico, carece de fracción menor, ofreciendo señales de haber sido sometido a procesos 
bastante fuertes de lavado; el medio, en el que el predominio es del elemento en forma de 
placas (producto probable de gelivación) de tamaños mediano y pequeño, dispuestas en 
horizontal; en tanto que en el superior vuelven a darse los bloques mayores y aparecen las 
conchas de Helix (Cepaea) nemoralis. El subnivel II superior carece, por lo común, de cantos 
apreciables, y en su matriz más terrosa se evidencian manchas más claras, producto posible de 
calcinación por presencia de hogares. Sedimentológicamente, a partir de este subnivel II 
superior se aprecian caracteres de compacidad y textura similares a los controlados en lo 

4. Por I. BARANDIARÁN, especialmente El proceso de transición Epipaleolítico-Neolítico en la cueva de Zatoya (en pp. 
5-46 de «Príncipe de Viana», n.° 147; Pamplona, 1977) y Azilien et post-azilien dans le Pays Basque méridional (en pp. 
721-732 de «La fin des temps glaciaires en Europe. Chronostratigraphie et écologie des cultures du Paléolithique final», ed. D. 
DE SONNEVILLE-BORDES; Paris, 1979). La campaña de 1980 tuvo por objeto completar la recogida de información (en 
cartografía, y en tomas de muestras para análisis palinológico y de suelos), ampliando la excavación de algún sector de los 
niveles inferiores. Concluido, con esa campaña estival de 1980, el trabajo de campo en el yacimiento, se ha iniciado la 
preparación del estudio pormenorizado del yacimiento, en el que -entre otros- se ha conseguido el compromiso de colaboración 
de J. Altuna para el estudio paleontológico de macromamíferos, de M. Hoyos para el de sedimentología... 
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post-würmiense (Holoceno) de otras estaciones vascas y del N. de Castilla (según M. Hoyos). 
La masa del nivel de ocup'ación II (que en la excavación del fondo del vestíbulo denominamos 
b4 y b3) ofrece abundantes muestras de la tecnología lítica y de restos de caza (cabra, jabalí, 
ciervo, corzo, sobre todos; y algo de caballo y de gran bóvido en la parte inferior). 

Culturalmente hemos atribuido la formación de la masa del nivel II a un Epipaleolítico 
genérico (no geométrico), aproximable, en sus tramos inferiores, más directamente al Azi-
liense pirenaico. 

Figura 3 

- nivel Ib (espesor aproximado de 25 cm.), es similar al tramo superior del precedente nivel II 
en cuanto a sedimento y fauna, pero resulta bastante pobre desde el punto de vista 
arqueológico. Se corresponde con el nivel b2 del fondo del vestíbulo; culturalmente se sigue 
significando en este nivel el Epipaleolítico, pero ya con cierta matización de geometrismo. Se 
debió formar durante el transcurso del período Boreal. 

- horizonte estalagmítico, bastante potente, depositado en las zonas interiores del vestíbulo de 
Zatoya (es el nivel bl): indicaría un aumento de la humedad climática y un relativo abandono 
de la cueva por parte del hombre prehistórico. 

- nivel I (de unos 45 cm. de espesor), equivalente al a22 del fondo del vestíbulo: se caracteriza 
por la aparición de dos tipos de evidencias nuevas, los restos óseos humanos (que indicarían 
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una utilización esporádica del recinto de Zatoya como depósito de cadáveres) y la cerámica a 
mano (en que se significa una de las innovaciones propias del Neolítico). En tipología lítica se 
muestra este nivel como una evolución lógica del geometrismo inicial del Ib precedente. Así, 
culturalmente, lo hemos clasificado como del Neolítico, aunque los modos de vida y las 
prácticas tecnológicas de estas gentes hubieran cambiado bien poco con respecto a las de sus 
inmediatos predecesores epipaleolíticos. 

- por fin, en un depósito superficial (parcialmente revuelto) se recogieron, entre otras evidencias 
recientes, algunas referibles probablemente a la Edad del Bronce, cuando ya sólo se utilizaba 
la cueva como recinto sepulcral. 

3 . DATACION POR EL C14 DE LOS NIVELES ARQUEOLÓGICOS DE ZATOYA 

* 
Tomadas las muestras correspondientes, por nosotros mismos, en la campaña estival de 

excavaciones de 1976, llegaron al laboratorio (Laboratorio de Radiocarbono, Departamento de Ciencias 
de la Tierra, Universidad de Lyon-I) (Instituto de Física Nuclear, a cargo del Dr. J. Evin) el 5 de enero 
de 1977. No todas las muestras enviadas por nosotros han sido viables para una datación segura. De otro 
lado, la recepción de los resultados de las siete válidas ha ido demorándose, y así ahora -por fin- puedo 
presentarlas en serie completa de siete, con algunas correcciones definitivas. Cuatro de ellas fechan el 
nivel II, dos el Ib y una el I. 

De esta serie de siete dataciones ya se habían publicado tres (las Ly. 1398, Ly. 1399 y Ly. 
1400), pero normalmente con alguna ligera imprecisión que ahora, en esta versión definitiva, se 
enmienda. En efecto, las tres citadas fechaciones fueron presentadas, por vez primera, sin tipo alguno de 
comentario, en un cuadro multicopiado (junto a otras varias nuevas dataciones de otros yacimientos, 
producidas en el Laboratorio de Lyon), por J. Evin en el coloquio de Burdeos de 1977 sobre el final de 
los tiempos glaciares en Europa 5: reproducidas, luego, tal cual, por mí mismo 6, por F. Alonso et alii 7 

y por K. Mariezkurrena 8, sólo al recibirse por fin -en 1978- las fichas completas oficiales del 
Laboratorio con los resultados precisos pudo reproducirlas A. Cava correctamente 9, con las ligeras 
enmiendas recién incorporadas. 

Las siete fechas se obtuvieron sobre cinco muestras de huesos y dos de carbones de madera 10. 

— Fechas de los niveles II inferior y b3 

- análisis Ly-1458. Sobre una muestra de fragmentos de varias piezas óseas recogidas en el nivel 
b3, en cotas de profundidad 227 a 212 del sector 6 del cuadro 15B. 

Da en años B. P. una edad mínima (es decir, igual o anterior a) de 10.940 (o sea, de 8.990 B. 
C ) , inexactitud debida -según J. Evin- a «la débil cantidad de material disponible que impide 
manejar una cantidad suficiente de muestra para obtener una medición más precisa...»; de otro 
lado, «un incidente (fuga de un depósito) ha impedido repetir la medición de la muestra en 

5. Dicho cuadro multicopiado -cuyo original se titula Nouvelles datations C14 pour le Sud de la France et le Nord de 
i Espagne -se ha reproducido luego en la pág. 12 de Reflexions générales et données nouvelles sur la chronologie absolue 14C 
des industries de la fin du Paléolithique Supérieur et du début du Mésolithique (en pp. 5-13 de «La fin des temps glaciaires...» 
cit. 1979) de J. EVIN. 

6. Fueron añadidas, como Post scriptum, sobre segundas galeradas, en pp. 45-46 de El proceso de transición..., cit., 
1977, de I. BARANDIARAN. 

7. En pp. 162 de Apéndice: Índice de fechas... cit., 1978, de F. ALONSO et alii. 
8. En pp. 242-243 de Dataciones de radiocarbono... cit., 1979, de K. MARIEZKURRENA. 
9. En pp. 170-171 de El depósito arqueológico de la cueva de Marizulo (Guipúzcoa) (pp. 155-172 de «Munibe», vol. 

30.4; San Sebastián, 1978) de A. CAVA. A este respecto, siendo acertada la observación de MARIEZKURRENA (Dataciones de 
radiocarbono... cit., 1979: pp. 242-243) de que en El depósito arqueológico... cit., 1978, de A. CAVA las dataciones referidas 
a Zatoya están mal transcritas, sólo es cierto con referencia a las anteriormente publicadas por I. BARANDIARAN, ya que debe 
salvarse totalmente la corrección de las fechas expuestas por CAVA, porque en su texto se corrige lo que fue erróneo (por 
impreciso) tanto en la primera versión dada por J. EVIN (que es la que reprodujo I. BARANDIARAN y, luego, F. ALONSO, et alii y 
la propia K. MARIEZKURRENA), pues A. CAVA tuvo acceso a la nota oficial definitiva del propio Laboratorio de Lyon, 
recogiéndola puntualmente. 

10. En las líneas que siguen reproduciré casi textualmente los datos consignados en los informes oficiales de datación 
emitidos por el Laboratorio de Radiocarbono de la Universidad de Lyon-I. 
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condiciones normales, de tal modo que por ello el resultado obtenido indique sólo una edad 
mínima». El porcentaje de radiactividad C14 es inferior o igual al 25,6%. 

- análisis Ly-1400. Sobre una muestra de huesos recogidos en el nivel b3, en cotas de 
profundidad 231 a 209 de los sectores 1 y 7 del cuadro 13B. 
Da una edad en años B. P. de los 11.840 ± 240 (o sea, de 9.890 B. C ) , con un intervalo de 
95% de probabilidad entre los 12.320 y los 11.360 B. P. La radiactividad C14 tiene un 
porcentaje del 23,1 ± 0,7. Se ha incluido una corrección de edad de 80 años, debida al 
fraccionamiento isotópico'de los huesos. El valor de la relación C13 /C12, en referencia al 
standard P D B, se ha estimado en -20%o. 

- análisis Ly-1599. Sobre una muestra de pequeños fragmentos de huesos recogidos en el nivel 
II, en cotas de profundidad 160 a 150 de los sectores 3, 6 y 9 del cuadro 3B. 

Da en años B. P. una edad de 11.620 ± 360 (o sea, los 9.670 B. C.) con un intervalo del 95% 
de probabilidad entre los 12.340 y los 10.900 B. P. No se ha juzgado necesario realizar 
corrección alguna de edad, salvo una de 80 años (que se incluye en el resultado ofrecido) 
debida al fraccionamiento isotópico de los huesos. La radiactividad C14 en relación al standard 
internacional supone un 23,8% ± 1 , 1 mientras que la relación C13 / C12 referida al standard 
P D B se estima en -20%o. Se observa, en el informe de J. Evin, que la escasa precisión de 
esta datación «se debe a la débil cantidad de material disponible después de su tratamiento y 
preparación». 

- análisis Ly-1399. Sobre una muestra de 220 gramos de fragmentos óseos recogidos en el nivel 
II «inferior», en cotas de profundidad 180 a 170 de los sectores 1, 3, 4, 5, 6, 8 y 9 del 
cuadro 1Z. 

Da en años B. P. una edad de 11.480 ± 270 (o sea, los 9.530 B. C. ) con un intervalo del 
95% de probabilidad entre los 12.020 y los 10.940. La corrección de edad (de 80 años, ya 
incluidos en el resultado presentado) se debe al fraccionamiento isotópico de los huesos. La 
radiactividad C14 en relación con el standard internacional supone el 24,2% ±, y la relación 
C13 / C12 referida al standard P D B se estima en -20%o. 

Las cuatro fechaciones presentadas corresponden a la masa del nivel genérico II, en su parte 
media y baja: normalmente se tomaron las muestras en la tierra que cubre inmediatamente los grandes 
bloques de abajo o se intercala entre ellos. Las fechas parecen corresponder al momento más antiguo de 
ocupación de Zatoya, centrándose (salvado el caso, algo impreciso, de la muestra Ly-1458, que dio una 
fecha mínima) en la primera mitad del décimo milenio antes de C. (entre los 9.900 y los 9.500 años, 
aproximadamente). 

- Fechas del nivel Ib 

- análisis Ly-1457. Sobre una muestra de trocitos de carbón de madera, procedentes del nivel Ib, 
en cotas de profundidad 125 a 120^del sector 7 del cuadro 1Z. 

Da en años B. P. una edad de 8.260 ± 550 (o sea, los 6.310 B. C ) , con un intervalo del 95% 
de probabilidad entre los 9.360 y los 7.160 B. P. No ha sido preciso introducir ninguna 
corrección de edad. La radiactividad C14 en relación con el standard internacional supone el 
35,8% ± 2,5: la relativa importancia del error estadístico se debe, según J. Evin, a la muy 
escasa cantidad del material disponible en análisis. 

- análisis Ly-1398. Sobre una muestra de carbones de madera tomados de una zona de hogares 
(del nivel Ib) que en gran espesor se extienden en casi 20 cm. de potencia (desde la cota -120 
en el sector 3 del cuadro 3A hasta pasar la -140). La muestra se tomó en el sector 3 del cuadro 
3A (en coordenadas exactas: x, -140; y, 0-10; z, 93-95). 

Da en años B. P. una edad de 8.150 ± 220 (o sea, los 6.200 B.C.) , con un intervalo del 95% 
de probabilidad entre los 8.590 y los 7.710. La radiactividad C14 en relación con el standard 
internacional supone el 36,3% ± 1,0. No ha sido preciso introducir ninguna corrección de 
edad, considerándose inútil la medición del valor de la relación C13 / 12 en el standard P D B . 

Las dos fechaciones referidas a este nivel Ib se muestran próximas y muy coherentes entre sí. 
Ambas se obtuvieron de muestras de carbón tomadas en zonas tangentes (el sector 7 del cuadro 1Z y el 
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sector 3 del cuadro 3A): en una apreciación cuidada de la situación de ambas muestras se observa que las 
dos provienen de un solo potente tramo de hogares. Las dataciones de ese nivel, dentro de la segunda 
mitad del séptimo milenio antes de C , se corresponden bien con su atribución cultural, dentro de un 
Epipaleolítico (ya post-aziliense) en el que se comienzan a introducir elementos líticos geométricos. 

- Fecha del nivel I 

- análisis Ly-1397. Sobre una muestra de pequeños fragmentos óseos, procedentes del nivel I, 
en cotas de profundidad 85 a 80 de los sectores 1, 2, 3, 4, 7, 8 y 9 del cuadro 5Z. 

Da en años B. P. una edad de 6.320 ± 280 (o sea, los 4.370 B. C ) , con un intervalo del 95% 
de probabilidad entre los 6.880 y los 5.760. La radiactividad C14 en relación con el standard 
internacional supone el 46,0% ± 2,1. Se ha introducido en el resultado una corrección de edad 
de 80 años en atención al fraccionamiento isotópico de los huesos. Se estima el valor de la 
relación C13 / C12 con respecto al standard P D B en -20%o. El informe de J. Evin señala la 
observación de que el error estadístico relativamente fuerte se debe al escaso peso de colágeno 
que se obtuvo después de la preparación de la muestra. 

La datación de este nivel de Zatoya en la segunda mitad del quinto milenio antes de C. se 
corresponde bien con su carácter cultural de iniciación del Neolítico que le hemos atribuido. 

4. REPERTORIO COMPARATIVO DE OTRAS DATACIONES C14 

En el adjunto cuadro de la figura 4 se ha pretendido recopilar y coordinar las dataciones hoy 
utilizables del territorio pirenaico occidental (el País Vasco) y de sus aledaños hacia el Oeste (Cornisa 
Cantábrica) y el Este (Pirineo central francés), desde el Magdaleniense final hasta el Bronce avanza­
do 11. En este cuadro se expresan esas dataciones gráficamente, al lado de las de Zatoya (para las que se 
señala su intervalo de probabilidad), en una escala cronológica entre los 11.000 y los 1.000 años a. de 
C. (B. C ) . Mediante siglas quedan referidos los yacimientos interesantes datados que, por orden 
alfabético, son: Ab (Abauntz, en Arraiz; Navarra), Ar (Arenaza, en San Pedro de Galdames; Vizcaya), 
Az (Los Azules, en Cangas de Onís; Asturias), Br (Brida, en Posada-Llanes; Asturias), Ci (El Cierro, 
en El Carmen; Asturias), Co (Coberizas, en Posada-Llanes; Asturias), Du (Duruthy, en Sorde I'Abbaye; 
Landas), Ek (Ekain, en Deva; Guipúzcoa), Er (Erralla, en Aizarna; Guipúzcoa), Go (Gobaederra, en 
Subijana-Morillas; Álava), Gr (Las Grajas, en la Sierra de Guibijo; Álava), Hu (Los Husos I, en Elvillar; 
Álava), Ll (La Lloseta, en Ardines-Ribadesella; Asturias), Mar (Marizulo, en Urnieta; Guipúzcoa), Maz 
(Mazaculos, en La Franca; Asturias), Mor (Morín, en Villaescusa; Santander), Mou(Mouligna, en 
Bidart; Laburdi), Mr (Moura, en Biarritz; Laburdi), Paj (Las Pajucas, en Lanestosa; Vizcaya), Ped (Les 
Pedroses, en El Carmen; Asturias), Pen (El Penicial, en Nueva-Llanes; Asturias), Poe (Poeymaü, en 
Arudy; Pirineos Atlánticos), Ra (El Rascaño, en Mirones; Santander), Ri (La Riera, en Posada-Llanes; 
Asturias), Ta (Tarrerón, en Veguilla; Santander), Ur (Urtiaga, en Itziar; Guipúzcoa) y Zatoya (en la 
columna de la derecha). Dichas fechas las he agrupado en las grandes etapas de la evolución cultural 
(«Magdaleniense final», «Aziliense», «Asturiense», «Neolítico» y «Eneolítico») reservándose un gené­
rico «Epipaleolítico» (o «Mesolítico») para algunos yacimientos no bien definidos; en el costado derecho 
del cuadro se hace referencia a la periodización climática interna del Tardiglaciar (Dryas II, Alleród, 
Dryas III) y del Holoceno (Preboreal, Boreal, Atlántico, Subboreal), tal como suele ser utilizada por 
sedimentólogos y climatólogos franceses en el Sudoeste de su país 12. 

Se apreciará que las fechas que hemos podido reunir casi nunca se asocian a otras del mismo 
yacimiento, formando series algo nutridas. En este sentido hay que destacar -como excepciones a esa 
norma, muy aprovechables- el conjunto de dataciones de la cueva de Poeymaü (en Pirineos Atlánticos; 
cuyo modelo de evolución cultural puede ser fructífero aplicar a lo apreciado en Zatoya), a quien más 

11. Se han silenciado en este repertorio algunas dataciones de menor credibilidad, sobre las que ya se han argumentado 
razonables dudas por parte de los especialistas: así, por ejemplo, las CSIC-171 y, CSIC-172, referibles al Aziliense de Ekain, 
excesivamente antiguas (J. M. DE BARANDIARAN - J. ALTUNA, Excavaciones en Ekain (Memoria de las campañas 1969-1975), 
en pp. 3-58 de «Munibe», vol. 29/1.2; San Sebastián. 1977: pp. 52). 

12. Las edades se dan normalmente, en los repertorios consultados, en estimación conforme a la vida media del C14 
de Libby (5.568 ± 30) y con referencia al 1.950 después de C. De corregirse, conforme al nuevo índice de vida media (5.730 
± 40), se habrán de multiplicar por 1,03. 
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adelante me referiré en detalle, y las recientemente publicadas de la de Abauntz. La cueva de Abauntz 
(en Arraiz; excavada hace poco por P. Utrilla) 13 se sitúa a unos 40 km. al W. NW de Zatoya, a algo 
más de 600 m. de altitud. En su estratigrafía se han podido datar por C14 cinco momentos de ocupación: 
el nivel e, durante el Magdaleniense inferior (en 13.850 ± 350 B. C : Ly-1965); la transición del nivel d 
al c, en el Epipaleolítico (en 7.580 ± 300 B. C : Ly-1964); el nivel b4, en el Neolítico medio/final (en 
3.440 ± 120 B. C : Teledyne Isotopes-1-11, 309); y el depósito funerario del Eneolítico (en 2.290 ± 
140: Ly-1963); más la fecha del nivel c (en 4.960 B. C ) , inédita hasta ahora (cuya comunicación 
agradecemos a P. Utrilla). 

4.1. La terminación del Paleolítico Superior y la transición a la actualidad climática 

En una síntesis razonada del amplio repertorio que poseen los franceses para la datación absoluta 
del Tardiglaciar y los inicios del Holoceno, el Dryas II (o «medio») se iniciaría hacia los 10.450 a. de 
C , el Alleród por los 9.850 ± 150 a. C , el Dryas III (o «superior») por los 8.850 ± 150 a. de C , el 
Preboreal hacia los 8.050 ±150 y el Boreal en torno a los 7.050 ± 150 14. Para los yacimientos de la 
Cornisa Cantábrica, por otro lado, se ha sugerido un encuadre cronológico general de las grandes etapas 
del Tardiglaciar y del Holoceno inicial en que el bloque del Magdaleniense «superior» (IV, V y VI) 
pudo desarrollarse entre los 13.000 y los 7.500 a. de C , y el del Epipaleolítico entre los 7.500 y los 
5.000 (en concreto, el Aziliense y el Asturiense temprano entre los 7.500 y los 6.500, y el Asturiense 
tardío entre los 6.500 y los 5.000) 15. 

Para el Magdaleniense final del litoral cantábrico las fechas más fiables proceden de los 
yacimientos de las cuevas de La Riera (Asturias; nivel 4.2), Rascaño (Santander; niveles 2.3 y 2.1), 
Urtiaga (Guipúzcoa; parte superior del nivel D) y Ekain (Guipúzcoa; nivel VIb en su parte superfi­
cial) 16. En La Riera (Magdaleniense final o superior, sobre muestras de carbón: GaK-6982) se fecha en 
los 10.890 ± 430 B. P. (=8.940 B. C ) , en Rascaño (Magdal. superior o final, sobre muestras de 
huesos: B. M. 1451 y BM. 1450) en 12.896 ±137 B. P. (=10.946 B. C.) y 12.282 ± 164 B. P. 
(=10.332 B. C ) , en Urtiaga (sobre muestra de conchas: CSIC-64) en 10.280 ± 190 B. P. (=8.330 B. 
C.) y en Ekain (Magdal. superior o final: 1-9240) en 12.050 ±190 B. P. (=10.100 B. C ) . En la cueva 
de Duruthy (Landas) el Magdaleniense final (en la parte alta del nivel 3) se ha datado por termoluminis-
cencia en los 11.300 B. P. ( = 9.350 B. C.) y por radiocarbono en los 11.150 ±220 B. P. ( = 9.200 B. 
C.) (en análisis Bor-6 y Ly-858 respectivamente) 17. Dentro de este mismo repertorio se pudiera incluir 
la fechación de un nivel estéril que intermedia entre el Magdaleniense III o IV y el Aziliense en la cueva 
de Erralla (Guipúzcoa); aquí la muestra de huesos ha dado una edad de 10.580 ± 270 años B. P. 
(=8.630 B.C.), según el análisis 1-10.803 18. 

En el Pirineo central francés (donde, de cierto, existen dificultades efectivas muy grandes para 
una distinción nítida entre el Magdaleniense V y el VI, desde una perspectiva tipológica) se aprecian 
dataciones más antiguas, en hasta más de un milenio, a aquéllas del litoral cantábrico. En la síntesis 
establecida recientemente para ese Paleolítico terminal en la cuenca de Tarascón (Dep. del Ariège) 19 se 

13. Sus informes preliminares en Excavaciones en la cueva de Abauntz (Arraiz); Campaña de 1976 (pp. 47-63 de 
«Príncipe de Viana», n.° 146-147; Pamplona, 1977) ...Campaña de 1977 (pp. 61-71 de «Trabajos de Arqueología Navarra», 
vol. 1; Pamplona, 1979) y ...Campaña de 1978 (pp. 73-75 de «Trabajos de Arqueología Navarra», vol. 1; Pamplona, 1979), 
por P. UTRILLA; además, de ella misma, Fechas de Carbono 14... cit., 1980, publicando y comentando las dataciones. 

14. J. EvíN en Essai de chronologie 14C des principales phases climatiques entre 10.000 et 15.000 B. P. en France 
(pp. 211-220 de «Bulletin de la Société Languedocienne de Géographie», vol. 8, n.° 3-4; 1974) passim, y en Reflexions 
générales et données nouvelles... cit., 1979, pp. 8. 

15. L. G. STRAUS - G. A. CLARK - M. R. GONZALEZ en Cronología de las industrias del Würm tardío y del Holoceno 
temprano en Cantabria: contribuciones del proyecto paleoecológico de la Riera (pp. 37-43 de «C14 y Prehistoria de la 
Península Ibérica»; Madrid, 1978). Otro comentario general de las fechaciones del período incluido entre el Magdaleniense final 
y la liquidación del Epipaleolítico en la Cornisa Cantábrica se verá en Cronología del Paleolítico... cit. 1978, pp. 24-29, de F. 
BERN ALDO - A. MOURE. 

16. Se han publicado, respectivamente, en: Cronología de las industrias de Würm tardío... cit., 1978, de L. G. 
STRAUS - G. A. CLARK - M. R. GONZALEZ (pp. 39-40), Yacimiento paleolítico de la cueva del Rascaño (Santander) de J. 
GONZALEZ ECHEGARAY - I. BARANDIARAN (Santander, 1981: en prensa), Fauna de mamíferos de los yacimientos prehistóricos 
de Guipúzcoa (pp. 1-464 de «Munibe», vol. 24; San Sebastián, 1972) de J. ALTUNA (pp. 171), y Excavaciones en Ekain... cit., 
1977, de J. M. DE BARANDIARAN - J. ALTUNA (pp. 52). 

17. Según Chronologie absolue de la fin des temps glaciaires. Recensement et présentation des datations se rapportant 
à des sites français (pp. 21-41 de «La fin des temps glaciaires...», cit., 1979) por M. SCHVOERER - C. BORDIER - J. EVIN - G. 
DELIBRIAS. 

18. Dataciones de radiocarbono... cit., 1979, pp. 241 de K. MARIEZKURRENA. 
19. En Le Paléolithique final dans le bassin de Tarascon-sur-Ariège. d'après les gisements des Eglises (Ussat) et de 

Rho<t$s II (Arignac) (pp. 647-659 de «La fin des temps glaciaires... cit., 1979; pp. 658) de J. CLOTTES - R. SIMONNET. 
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apunta un Magdaleniense final muy fuertemente implantado en el Boiling y que se prolonga hasta finales 
del Dryas II (así en Rhodes II o en La Vache), apreciándose inmediatamente, a partir del Alleröd, ciertos 
profundos cambios en los componentes industriales que -despegándose del tradicional «Magdaleniense 
terminal» de otros territorios vecinos- abocarán, de seguido, en el Aziliense. A título informativo, se 
pueden referir a este respecto las fechaciones de los yacimientos del Ariège, de Rhodes II en los 10.350 
± 150, 10.300 ± 200 y 10.150 ±150 20, de Les Eglises en los 10.950 ±. 220, y de L'Eglise en los 
9.850 ± 500 21: todos en años B.C. 

Por su lado, el Magdaleniense final (VI) de Dordogne ofrece un margen de desarrollo de casi dos 
milenios en sus dataciones menos extremosas: en años antes de C. son, por ejemplo, 10.920 ± 390 
(Ly-916) en Le Flageolet. 10.690 ± 260 (Ly-919) en La Madeleine, 10.890 ± 220 y 10.180 ± 160 
(Gif-3369 y Gif-3739) en Pont d'Ambon, 9.830 ± 180 (Gif-3649) en La Faurelie II, 9.800 ± 310 y 
8.950 ± 230 (Ly-976 y Lv-391) en Gare de Couze. y 8.530 ± 200 (Gif-2105) en Le Morin 22. 

4.2. Las formas culturales del Epipaleolítico 

Durante tres largos milenios (entre los inicios del Dryas II y el comienzo del Boreal) se aprecian 
en el ámbito mayor del Sudoeste europeo (Dordoña, Pirineos, Cornisa Cantábrica) situaciones de desfase 
cronológico entre desarrollos culturales aproximadamente análogos. Así, aparte de lo apreciado en el 
Magdaleniense final (cuya referencia se hacía poco antes), se puede ahora apuntar lo observado en el 
Aziliense francés (pese a la escasez de las fechaciones absolutas aducibles), que ofrece una precocidad 
notable en la región Alpes-Ródano (donde se sitúa ya en el Alleröd) frente a lo propio del Sudoeste 
(donde sólo se le individualiza dentro del Dryas III: estando en el Alleröd aún las formas de liquidación 
de la cultura Magdaleniense): con lo que se evidencia un desfase, nada despreciable, de un milenio en la 
aparición del Aziliense en uno y otro ámbitos 23. 

Del mismo modo, se ha valorado correctamente ese desfase cronológico entre el Aziliense de la 
vertiente septentrional del Pirineo y el del litoral cantábrico, en dos sentidos 24: 1,° en que el tránsito del 
Magdaleniense final al Aziliense debió darse, en la mayor parte de las estaciones de la Cornisa 
Cantábrica, «a finales del décimo milenio y principios del noveno, cuando ya en Francia el Aziliense se 
encuentra plenamente desarrollado y, también, en la zona pirenaica (como puede ser el caso de 
Zatoya)»; y 2.°, en que, cuando al norte del Pirineo «el Aziliense ha evolucionado hacia nuevos modos 
(como son los sauveterrienses), en el Cantábrico se mantienen otros ya anticuados»... (y de ahí lo tardío 
de algunas fechas del Aziliense en Santander y en Asturias). 

El desarrollo más habitual del Aziliense cantábrico se produce durante el Dryas III («superior»), 
pareciendo prolongarse aún dentro del Preboreal (Los Azules, Ekain), y conociéndose en la datación de 
Urtiaga (excesivamente reciente, para algunos) un caso extremo de modernidad para el Aziliense 
territorial. En general, puede indicarse para nuestro Aziliense un ámbito máximo de desarrollo no 
superior a los dos milenios: del 9.000 al 7.500 a. de C. Las fechas hoy disponibles, en años a. de C , 
son: en El Cierro (Asturias, sobre muestras de carbones de un conchero: GaK-2548) los 8.450 ±515 , en 
La Riera (Asturias: BM-1494) los 8.684 ± 121, en Los Azules (Asturias: muestras de los niveles 3d y 
3a: CSIC-260, CSIC-216) los 7.590 ±120 y 7.480 ± 120, en El Rascaño (Santander: muestras de 
huesos de los niveles 1.3 y 1.2: BM-1449, BM-1448) los 8.536 ± 90 y 8.608 ± 244, en Ekain 
(Guipúzcoa, base del nivel IV, Aziliense: 1-9239) los 7.510 ± 185, y en Urtiaga (Guipúzcoa, nivel C, 

20. Le Paléolithique final... cit., 1979 de J. CLOTTES - R. SlMONNET: pp. 655. 
21. M. SCHVOERER et alii, Chronologie absolue de la fin... cit., 1979: donde son los análisis Gif-3923 y Gif-1434, 

respectivamente. 
22. M. SCHVOERER et alii, Chronologie absolue de la fin... cit., 1979. Como dataciones consideradas excesivamente 

antiguas para el mismo Magdaleniense VI, o final, se pueden citar las que dan los 13.300 ± 320 y 12.160 + 690 en Le 
Flageolet, y los 12.350 ± 680 en el yacimiento girondino del Vallon de Fongaban, todas antes de C. (respectivamente: Ly-918, 
Ly-917 y Ly-977). En Pincevent el Magdaleniense final se desarrolla entre los 10.350 ±400 y los 8.800 ± 60 años a. de C. 

23. Reflexions générales et données... cit., 1979, de J. EviN: pp. 9. 
24. El Aziliense en las provincias de Asturias y Santander (Santander, 1980) de J. FERNANDEZ - TRESGUERRES, 

pp. 173. 
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sobre muestras de conchas: CSIC-63) los 6.750 ± 170 25. Estas fechas concuerdan bien con las reunidas 
para el Aziliense de la Dordoña, en Pont d'Ambon: 8.040 ± 250, 7.880 ± 180 y 7.690 ± 120 
(Gif-3561, Gif-2570, Gif-3740) 26. 

Frente a lo apuntado en el litoral cantábrico-Pirineo occidental y en la Dordoña, en estaciones del 
Pirineo central se aprecian desde finales del Wurm IV (por los 10.000 años a. de C : en el Dryas II 
avanzado y en el Alleröd) los síntomas culturales del cambio post-Magdaleniense: el Epipaleolítico 
genérico, o bien el Aziliense en concreto en algunos casos. 

Concluido el Aziliense propio, forma cultural clásica en la zona cantábrico-pirenaica de lo 
inmediatamente post-paleolítico, se aprecia una suerte de diversificación en los modos de vida y en los 
ajuares, dentro del Epipaleolítico pleno. Así 27, mientras que en los yacimientos asturianos y de la 
mayor parte de la provincia de Santander se observa una especialización muy acusada en el utillaje lítico 
en posible relación con una explotación intensiva de la pesca y del marisqueo (la cultura Asturiense), en 
el resto del territorio parece perdurar el antiguo sustrato de raíz magdaleniense (e inmediatamente 
aziliense) en un proceso de microlitización lítica sobre el que inciden con diversa intensidad ciertos tipos 
y variedades de utensilios geométricos (en línea con algunas culturas bien significadas -así el 
Sauveterriense o el Tardenoisiense- en zonas más septentrionales u orientales). De este modo tendríamos 
entre nosotros (País Vasco, Pirineo Central) situaciones tipológicas que, genéricamente, sólo podremos 
calificar como del «Epipaleolítico geométrico». 

Los concheros del Este de Asturias, referidos al complejo cultural Asturiense, ofrecen dataciones 
absolutas que se escalonan entre los 6.700 y los 4.910 años a. de C : 6.700 ± 185 en Penicial, 6.700 ± 
300 en La Riera, 5.050 ± 175 en Coberizas y 4.910 ± 165 en Bricia (respectivamente: Gak. 2906, Gak. 
2909, Gak. 2907 y Gak. 2908). Prolongándose las evidencias del «Post-Asturiense» en los milenios 
inmediatos: 3.810 ± 185 en Les Pedroses, y 2.644 ± 680 en La Lloseta (Gak. 2547, Gak. 2551) 28. A 
esas fechas del Asturiense cantábrico deben añadirse otras de ligera mayor antigüedad: los 7.340 ± 440 
a. de C. en Mazaculos (Asturias), y los 7.050 ± 150 a. de C. en Morin (Santander) (Gak. 6884, I. 
5150) 29. 

Diversas fechas más, de yacimientos sueltos vascos, encajan también en ese ámbito del 
Epipaleolítico genérico, aunque no sea posible en algunos casos precisar más su entidad cultural: por 
estar aún en trance de estudio definitivo sus ajuares, o por ser éstos escasos o de difícil definición. 

Tal es el caso de las dataciones en 8.350 ± 180 y 7.650 ± 180 a. de C. (CSIC-174, CSIC-173) 
en dos lechos del nivel III de la cueva de Arenaza (Vizcaya) 30, en 3.830 ± 120 (1-4030) en el nivel III 
(«Mesolítico», contemporáneo del Neolítico, de tipo «Tardenois tardío») 31 de Tarrerón (Santander, en 
el mismo límite con Vizcaya), o de los 7.580 ± 300 a. de C. (Ly-1964) en la transición del nivel d al c 
(Epipaleolítico no Aziliense) de Abauntz (Navarra) (Ly-1964) 32. Algunas fechas más, aproximables a 
ellas, se han obtenido en estaciones no arqueológicas: en la turbera postglaciar de Moura (junto a 

25. Respectivamente, en: C14. 1972. Nuevas fechas para la Prehistoria y la Arqueología peninsular (pp. 228-242 de 
«Trabajos de Prehistoria», vol. 29; Madrid, 1972: pp. 230) de M. ALMAGRO, Cronología de las industrias del Würm tardío... 
cit. 1978: pp. 39-40 de L. G. STRAUS - G. A. CLARK - M. R. GONZALEZ, Enterramiento aziliense de la cueva de Los Azules I 
(Cangas de Onís. Oviedo) (pp. 273-288 de «Boletín del Instituto de Estudios Asturianos», n.° 87; Oviedo, 1976: pp. 288) de J. 
A. FERNANDEZ - TRESGUERRES, Yacimiento paleolítico..., cit., 1981 de J. GONZALEZ ECHEGARAY - I. BARANDIARAN, 
Excavaciones en Ekain..., cit., 1977: pp. 52 de J. M. DE BARANDIARAN - J. ALTUNA, Fauna de mamíferos de los 
yacimientos..., cit., 1972: pp. 171 de J. ALTUNA. 

26. Chronologie absolue de la fin... cit., 1979, de M. SCHVOERER et alii. 
27. Véase, por ejemplo, su expresión actualizada en El Aziliense en las provincias de Santander... cit., 1980: pp. 

173-174 de J. FERNANDEZ - TRESGUERRES. 
28. Según fechas (que se publicaron corregidas) as El Asturiense cantábrico (Marrid, 1976: pp. 235) de G. A. CLARK. 
29. En pp. 160-161 de Apéndice: Indice de fechas arqueológicas..., cit., 1978 de F. ALONSO et alii. 
30. En Memoria de la II campaña de excavaciones arqueológicas en la cueva de Arenaza I (San Pedro de Galdames, 

Vizcaya) (pp. 157-181 de «Noticiario Arqueológico Hispánico. Prehistoria», vol. 4; Madrid, 1975: pp. 157) y Excavaciones en 
la cueva de Arenaza I (San Pedro de Galdames, Vizcaya). Primera campaña, 1972. Neolítico y Mesolítico final. (Pp. 123-154 
de «Noticiario Arqueológico Hispánico. Prehistoria», vol. 4; Madrid, 1975: pp. 153) por J. M. APELLANIZ - J. ALTUNA: con 
dataciones que se han juzgado un tanto antiguas para el contexto arqueológico de procedencia. 

31. Según J. M. APELLANIZ en El Mesolítico de la cueva de Tarrerón y su datación por el C-14 (pp. 91-104 de 
«Munibe», vol. 23.1; San Sebastián, 1971: pp. 98). Posteriormente, él mismo, en Corpus de materiales de las culturas 
prehistóricas con cerámica de la población de cavernas del País Vasco Meridional («Munibe» - Suplemento n.° 1; San 
Sebastián, 1973: pp. 12) cita esa fechación como de «3.380 a. C. más o menos 120 años): sin que sepamos si corrige ésta a la 
anterior o se trata de un error de transcripción. 

32. P. UTRILLA, Fechas de Carbono 14... cit., 1980. 
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Biarritz, en Laburdi, son las de 8.010 ± 160, 5.730 ± 140, 4.345 ± 130 y 3.915 ± 170 33, y en huesos 
animales de la cueva de Las Grajas (Álava) la de 5.430 ± 150 a. de C. 34. 

4.3. El proceso de neolitización 

Las formas culturales del Neolítico no deben ser interpretadas, en nuestra Prehistoria cantábrico-
pirenaica, como derivadas de ninguna situación de cambio rápido o profundo en las técnicas ni en los 
modos de vida. En tal sentido el concepto de revolución neolítica ha de ser notablemente atemperado 
entre nosotros hacia el de proceso de neolitización como más expresivo de situaciones de evolución por 
aculturación parcial y dilatada de algunas de las innovaciones que en otras áreas más próximas a las 
genéticas del Neolítico se produjeron más en bloque y arraigaron antes. 

Nuestro Neolítico se puede detectar más en aisladas evidencias arqueológicas y de carácter 
técnico (aparición de la cerámica o del pulimento en la piedra, control de especies animales domésticas 
entre los restos de comida abandonados en los yacimientos) que en otras profundas innovaciones de 
orden social (concentración del habitat, colonización de nuevos territorios, aparición de estructuras 
urbanas). El repertorio de fechas absolutas es escaso, no cubriendo apenas de modo homogéneo el 
amplio territorio que estamos considerando. En la cueva de Marizulo, su nivel I (atribuido al Neolítico 
en algunas evidencias líticas) se fecha en los 3.335 ± 65 a. de C. (GrN. 5992); en tanto que en el 
yacimiento costero de Mouligna (Laburdi) se han obtenido fechas de los 3.810 ± 150, 3.600 ± 150 y 
3.150 ± 130 años a. de C. 35. Como es sabido, en Mouligna se habían recogido algunos picos de tipo 
asturiense en nivel asociado a maderas quemadas, a cerámica y a trozos de hachas pulimentadas: de 
modo que, bien, se pueden referir al contexto Neolítico. En la cueva de Abauntz (Navarra) el nivel b4, 
de habitación atribuida al Neolítico Medio o Final, queda fechado en los 3.440 ± 120 a. de C. 
(Teledyne Isotopes 1-11, 309) 36. 

La fecha Ly-1397 del Neolítico de Zatoya, en los 4.370 ± 280 a. de C , evidentemente más 
antigua que las hasta hoy conocidas en el territorio, que son las acabadas de citar, parece más conforme 
con las que se han obtenido hace poco tiempo en el vecino Alto Aragón oséense para el primer Neolítico 
«tradicional», con cerámicas decoradas con impresiones (tanto cardiales, como impresas por otros 
sistemas): mientras que las vasijas decoradas con impresión del Cardium se datan (nivel IIb de la cueva 
de Chaves, en Bastarás; Huesca) en los 4.510 a. de C las adornadas con impresión por ruedecilla o 
peine resultan algo más modernas (4.280 y 4.170 en el nivel lia de Chaves, y 3.980 y 3.630, todas a. de 
C , en La Espluga de la Puyascada, en San Juan de Toledo-Huesca) 37. 

4.4. Los comienzos de la metalurgia 

La primera utilización del cobre (por batido y, enseguida, por fundición) marca, en la llamada 
cultura Eneolítica (o, más ampliamente, en el Bronce Antiguo), con los inicios de la metalurgia, la 
aparición de nuevas formas culturales y arqueológicas en el territorio que estamos considerando: entre 
las más llamativas, la expansión de sistemas de enterramiento en monumentos megalíticos y la difusión 
de la especie cerámica campaniforme. 

Las fechas que hoy se poseen en estaciones eneolíticas vascas se muestran bastante coherentes. 
Como Eneolítico «inicial» ha sido calificado el nivel 1Kb de ocupación de la cueva Los Husos I (Álava), 
fechándose en los 2.780 ±110 años a. de C. (1-5949) 38; en tanto que el Eneolítico propio se ha datado 

33. Citadas por F. OLDFIELD en The coastal mud-bed of Mouligna, Bidart, and the age of the asturian industry in the 
pays basque (tirada aparte de «Pollen et Spores», vol. 2.1; 1960) y recogidas en K. MARIEZKURRENA en Dotaciones de 
radiocarbono... cit., 1979. 

34. En Hallazgo de un uro (Bos primigenius Boj.) en la sierra de Gibijo (Álava), estudio de su esqueleto y de la fauna 
asociada al mismo (en pp. 27-51 de «Munibe», vol. 26. 1-2; San Sebastián, 1974: pp. 28) de J. ALTUNA. 

35. La fecha de Marizulo en Fauna de mamíferos de los yacimientos... cit., 1972: pp. 187; Las de Mouligna, 
originariamente en F. OLDFIELD, The coastal mud-bed of Mouligna... cit. 1960 y en Datations C14 concernant le site de 
Mouligna, Bidart (Pyrénées Atlantiques) (p. 140 de «Bulletin de la Société Préhistorique Française», tomo 71, n.° 5; Paris, 
1974) de C. CHAUCHAT las Ly-882 y Ly-883. 

36. P. UTRILLA, Fechas de Carbono 14... cit., 1980. 
37. V. BALDELLOU, El Neo-Eneolítico altoaragonés (pp. 57-90 de «I Reunión de Prehistoria Aragonesa»; Huesca, 

1981): pp. 65. 
38. J. M. APELLANIZ, El grupo de Los Husos durante la prehistoria con cerámica en el País Vasco (en tomo 8 de 

«Estudios de Arqueología Alavesa»; Vitoria, 1974): pp. 185 y 194. 
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en 2.290 ± 140 a. de C. en el nivel b2 de enterramientos de Abauntz (Navarra) (Ly-1963), en 1970 ± 
100 en el nivel A de Los Husos I (1-3985) y en 1760 ± 130 en Las Pajucas (Vizcaya) (1-3513) 39, y (ya 
calificado como «Bronce pleno») en el nivel A de la cueva de Gobaederra (Álava) en los 1.710 ± 100 a. 
de C. (1-3984) 4°. 

5. CONCLUSION 

Las fechas expuestas de Zatoya suponen una serie relativamente amplia, referible a tres conjuntos 
distintos coherentes: el primero, que se sitúa al final del Dryas II y durante el Alleröd, se atribuiría al 
Paleolítico terminal o, mejor, al Epipaleolítico (aproximable, con dificultades, a lo Aziliense de la 
Dordoña o de la Cornisa Cantábrica); el segundo, en el Boreal, se define como del Epipaleolítico 
geométrico; el tercero, en el Atlántico, corresponde a los inicios del Neolítico. La observación de la 
gráfica de la figura 4 ilustra suficientemente los desfases de dichos grupos de fechas con respecto a lo 
más habitual en el conjunto del Pirineo Occidental y Cornisa Cantábrica (aquí incluidas en su mayoría 
las estaciones vascas fechadas hasta ahora). 

En este sentido no se debe presentar la precocidad cultural de Zatoya como un unicum 
inexplicable sino -habida cuenta de la distancia física que lo separa del resto de las estaciones aludidas y 
su relativa proximidad a algunas de las situadas en la vertiente septentrional del Pirineo- buscar en el 
extremo oriental del actual Departamento de Pirineos Atlánticos, y en el territorio de los de Altos 
Pirineos, Alto Garona y Ariège los modelos de referencia a las grandes etapas de su ocupación. 

El yacimiento de la cueva del Poeymaü (a 500 m. de altitud y a menos de 70 km. de distancia al 
NE.E de Zatoya; junto a Arudy, en Pirineos Atlánticos) ofrece en los 5,5 metros superiores de su 
depósito estratigráfico una de las más completas secuencias de niveles para definir el proceso de 
transición cultural del Tardiglaciar al Holoceno en este tramo del Pirineo y, a mi entender, para asegurar 
una mejor comprensión de lo que debió suceder en estaciones vecinas de la vertiente meridional de la 
Cordillera, tal Zatoya. Excavado por G. Laplace, a partir de 1948, ha proporcionado un importante 
efectivo instrumental, a la vez que una clara información sedimentológica-climática (bien definida por su 
excavador) y, últimamente, un nutrido repertorio de fechaciones radiocarbónicas 41. Combinando los 
tres juegos de datos (información cultural por las industrias líticas, información climática por la 
sedimentología, y encuadre cronológico absoluto) la estratigrafía de Poeymaü se constituye en excelente 
modelo para el Pirineo Central y Occidental. Los horizontes sucesivos interesantes ahora de Poeymaü 
son, de abajo arriba: el BI, con industrias del Magdaleniense final, se encuadra en el Dryas II y se fecha 
en los 10.050 ± 250 a. de C. (Ly-1384); CN o CPE, atribuido al Aziliense o a un azüoide, en el 
Alleröd, con fecha en los 9.590 ± 220 a. de C. (Ly-1385) 42; BS, con escasa industria asimilable a la 
precedente, en el Dryas III, con fecha en los 8.470 ± 230 a. de C. (Ly-1386); un horizonte 
estalagmítico estéril, atribuido al Preboreal; el horizonte de hogares inferiores, FIH, con Helix, atribuido 
al «Arudiense I» (o a un Mesolítico «sauveterroide» en opinión de G. Marsan) fechado en 8.010 ± 210, 
7.520 ± 270 y 7.480 ± 210 a. de C. (Ly-1379„ Ly-1380, Ly-1387) 43; CI, referido al «Arudiense II» 
por G. Laplace y a un Mesolítico sauveterroide por G. Marsan, ha dado fechas de los 7.450 ± 420, 

39. Respectivamente en: Fechas de Carbono 14... cit., 1980: pp. de P. UTRILLA, La datarían por el C14 de las 
cuevas de Gobaederra y Los Husos 1, en Álava. (Dentro del conjunto de dotaciones por este método de yacimientos del País 
Vasco) (pp. 139-145 de «Estudios de Arqueología Alavesa», vol. 3; Vitoria, 1968: pp. 144) de J. M. APELLANIZ, y Cuevas 
sepulcrales de Vizcaya. Excavación, estudio y dotación por el Carbono 14 (pp. 159-226 de «Munibe», vol. 19.3-4; San 
Sebastián, 1967; pp. 203) de J. M. APELLANIZ - E. NOLTE. 

40. La dotación por el C14... cit., 1968: pp. 144 de J. M. APELLANIZ. 
41. Véase en Les couches à escargots des cavernes pyréennes et le problème de l'Arisien de Piette (pp. 199-211 de 

«Bulletin de la Société Préhistorique Française», tomo 50, n.° 4; Paris, 1953), en pp. 201-208, por G. LAPLACE, la exposición 
estratigráfico-sedimentológica y cultural de ese depósito; un comentario reciente en Les industries du Tardiglaciaire des 
Pyrénées Atlantiques et du Guipúzcoa (pp. 667-692 de «La fin des temps glaciaires en Europe...» cit., 1979: pp. 671-672) de 
G. MARSAN, y las fechaciones en Reflexions générales et données... cit., 1979: pp. 12 de J. EVIN. 

42. Se deben valorar las dudas del propio G. LAPLACE (Les couches à escargots... cit., 1953: pp. 208) al intentar 
formular la referencia cultural de los horizontes BI y CN (CPE), de los que se dice que «evoca al Magdaleniense de estaciones 
vecinas» titulándolo también: «¿Epipaleolítico?» aquél, y como «¿aziliense?» y «aziloide» éste: y ante ellas recordar las de uno 
mismo al enfrentarse con el diagnóstico del contenido del nivel II de Zatoya. 

43. La referencia al ámbito geológico-climático de los horizontes FIH y superiores de Poeymaü ofrece contradicciones 
con lo deducible de su precisión cronológica por el C14. Para G. MARSAN (Les industries du Tardiglaciaire... cit., 1979: pp. 
671) el FIH pertenecería al período Boreal, el CI al Atlántico, y los FSH y CT al Subboreal. 



56 IGNACIO BARANDIARAN 

MAGD. VI AZ IL . ASTUR. EPIPAL. NEOL. ENEOL. ZATOYA 

Figura 4 



DATACION POR EL C-14 DE LA CUEVA DE ZATO Y A 57 

6.670 ± 250, y 6.540 ± 400 años a. de C. (Ly-1388, Ly-1381, Ly-1389); FSH, de hogares superiores 
con Helix, de similar referenda cultural, se fecha en 6.350 ± 300 a. de C. (Ly-1382); el CT es 
Eneolítico, con geométricos; y el CS, por fin, de lo posthallstáttico y romano-provincial. 

La aproximación Poeymaü-Zatoya (que sólo podrá certificarse en un detenido análisis industrial-
tipológico de su efectivo lítico) resulta, obviamente, viable y esclarecedora. A título de hipótesis se 
podrían paralelizar las situaciones culturales presentes en una y otra cueva: el nivel CN (CPE) de 
Poeymaü con la masa del II de Zatoya, en una caracterización cultural dentro de los comienzos del 
Epipaleolítico («aziloide»); y los niveles CI y, sobre todo, FSH de allí con el Ib de la cueva navarra, en 
el Epipaleolítico geométrico (concretamente calificado en Poeymaü como «Mesolítico sauveterroide»). 

De otra parte la temprana datación del Neolítico de Zatoya (nivel I), se comprende mejor en un 
contexto de relación, o dependencia, con respecto a yacimientos vecinos de Aragón, donde a lo largo de 
la segunda mitad del quinto milenio a. de C. se conocen ya las cerámicas: acaso procedentes, por 
difusión cultural, de áreas peninsulares más orientales 44. 

VITORIA 

18, marzo, 1981 

44. Véanse, a este respecto, El Neo-Eneolítico alto aragonés cit., 1981, de V. BALDELLOU, y Neolítico y Eneolítico en 
las provincias de Teruel y Zaragoza (pp. 91-112 de «I Reunión de Prehistoria Aragonesa»; Huesca, 1981) de I. BARANDIARAN -
A. CAVA. 




